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. VIVA LA CONli"EDEHACION ARGENTINA: 1 

ToMo J. -BUENOS ÁYRES: Domingo 6 de Junio de 1852.- NúM. 25 

Este Periódico, 88 poblloa loe Domingoe, M~rtea y Jueves por la 
IMPRENTA REPUBLICANA, Calle San Francisco Núm. 194-
donde 88 admiten suacripclone1, como en la Libreriu de Ortiz, Calle de 
Santa Clara Nl1m. 51 y medio-y Confitería de Grillo calle del Per11 
nt\m. 14--Su Precio es el de 10 pesos menaualee pagaderoe á fin 
de cada. me-mlmeros sueltos 2 pesos. 

LAS REDACTORA S. 
Hospitales-

Estas instituciones benéficas en todos los 
paises civilizados atraen el miramirnto pri­
mordial de los Gobierno& para dedicarle los 
elementos que necesitan a la altura <le las cxi­
gencifts publieas-Estos establecimientos 110 

son secundarios járnas ante la consideracio11 
de los Gobiernos, porque s11 necesidad es im­
periosa, y es la voz <le la humanidad quien la 
levanta-Cualquier indiferencia de los Gober­
nantes, q11c los llevara a desat~nder las mejo­
ras que d ('a.da paso se hacen precisas en estas 
casas beneficas, fuera inmensamente criminal, 
y no poclria jamas justificar ninguu Gohierno, 
una desatencion, que sacrificaba la hnrnani­
uad, en agravio del culto civil de los Pueblos-

En nuestra Pátria durante el ominoso perio­
do de la Dictadurn, estos establecimientos 
benéficos estuvieron sostenidos, por el patrio­
tismo de los ciudadauos, esto solo recuerdo 
honra altamente Íl los hijos de la Repúhlica 
Argentiua, y recornicntla 111oralme11tc un jui 
cio elevado <le cultura y filautropia-

La oprobiosa administrncion de D. J mm 
Manuel Hosas, habia cehado por 1icrra todos 

los establecimientos que las Naciones civiliza• 
das amparan por principios humanitarios, y es 
increible, hasta la casa de Espósit.os, quedó 
tlesecha, poi· la focultacl extraordinal'Ía de su 
poder-No podria ser de otro modo, pam que 
fuera injustificable su crimrnalida<l, y para 
legalizar tambien, el poder que derrocara su 
harbat'Íe-Pero esa época ha pasado para 
nosotras, y no deben llamarse á representar, 
en la nueva a<lministracion, lo.3 hechos salva­
ges que tuvieron lugar durante su malhadada 
esclavitud, porque las conveniencias genera• 
Je¡;¡, que reclaman como necesidad vital la 
protcccion piadosa que necesitan esas institu­
ciones he11Micas, no preri~.rn í'jernplal'izar con 
los resultados que produce el salvagismo, el 
hicoest.ur órganico que ofrece la mano de un 
Gobrerno culto, y patrióticame11te lihn:-

En obsequio ele la justicia tributamos IÍ. nues­
tro Gobierno en nombre de la humanidad. 
el agradecimiento profundo que se mernce, por 
la medida dictada en estos últimos dias eu be­
neficio (le los Hospitales-

Los Ciu<lac.lanos qnc pl'0111ovieron el nstable-
cimic11to de una loteria, tal co·110 se encuen1m 
c11 los paises extra11jero .. , merecen 1arnhien la. 
proteccion del p11P.lilo á q11ic11 pronH'le sus V<'ll­

tajas legales <'ll PI l'aprid10 1le la suerte, y 1111 

producto crcc:i,lo en f'avor tle lo;; esta hlcc-i111ic11-
tos públicos- La easa que 1lebc establecerse 
por lo:i Sres. Oy_uela y e.a. nfrcee al Esl_acl~ la 
ca11tida<l de tlt1sc·1c·ntosm1! pc,os por el termrno 
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,le «los aíios, hacií·tHlnsc csclusiva-La propucs­
t,\ de cs1os Sres. ha sido aomitida entre mu­
chas, corno rnas c·nnvcni1!nlc; y el Gobierno ha 
,lcsti11alln la ca11tida1l convenida en beneficio 
,le los llospitalcs-

Estc proceclirnieuto es homoso al Gobierno 
y al Pais-Qniera el Cielo 110 desviarlo nunca 
<le la senda patriótica co11 que marcha á su ven­
tura y cngra11tlcc:irnieuto-

PERIODICOS. 

La Cosecha de este grano ha sido abundant isima 
esto ntio. La Rcpublica A rgcntina es quizñ In primer 
vez que se encuentra con un acopio tan supérf1110 de 
esta cltlse. El pueblo se halla repleto de pnpeles, re­
bosando en politicn, y sintiendo la carencia de los 
artículos de primera necesidad. El pan y la carne pa ­
recen estancados, y tie11en un mismo peso en In bn• 
lanza de la escasez, pero en su defecto hay peróidicos 
de sobra. F'ulta que comer; pero hay artículos como 
para quitar el hambre, que hacen dormir magnetica­
mcntc, y durmiendo no se siente aqucll a, Algunos ir­
remediaulemente, es preciso que mueran; y es el coso 
que ninguno quiere morir; pero aun cuando asi suce­
da, la destruccion de uuo, serú la hose sobre que se 
levnnte otro. 

Uny ocho periódicos que ven la lut pública, y tres 
que nun no han recibido el bautismo populnr. Uno 
rle ellos hace algun tiempo que se anuncio, y se lla­
ma " La Educucion" El otro es el • Fcdernl ", y el 
r>tro es un nborto de tres cnhezas producido por In 
liuertnd de Imprenta. Este roro fenómeno ha nacido 
en tiempo lluvioso y debo nguncharse probablemente 
,, morir hidr6pico. Su forma viene representando el 
progreso en las cnbezas, y In forma triunviro en los 
principios. Si tuviera nstn s en ellns, fuera mns roro 
porque pnrcceria el tridente de Neptuno. l~ste pe­
riochco trilingüe debe ser muy ofluente. Lleva por apo­
do en In cahezn centro) " El Eco de los Libres" No 
dejarú ele llamar la atcncion este pedestal tritcstico 
cuando nparezca en la "arena periódistico" Estamos 
seguros que ll}s " Debnles " e,·itarán uno gresca de to. 
pndas con tan cesudo :rnimal. 

En cuanto al " Federal '' su Rer..lnctor es D. Fede­
rico <le lu llnrra, y goza de la mejor opinion respecto 
de aptitudes para desenvol\er el programa que ho iní­
ciado, Su lenguaje poctico, su delicadeza de estilo y 
el tacto con c¡uc pulsa las cucs tioues políticos ú de in­
terés general, le han adquirido las mejores simpatías. 
La cifra que ha cl,:giclo para su pcri(,dico <:s la misma, 
puede decirse, que <lilrnjú In mnno del destino sobre 
el porvciJir de nuestra P utria. E s el eni gma el e los 

grandes princ1p10s ()Ue esplica el pensamiento ameri 
cano de la revolucion civil. Es In base en que debe 
npoynrse e l edificio de nuestra Constitucion, sostenido 
por ias columnns de la "Libertad" La '' Organiza­
cion y el Progreso " Tal es la que abarca el gran sis­
tema " Federo) " 

Deseamos ni Sr Barra sinceramente el mejor exito 
y acierto en su empresa, y suscriptores á satisfaccion 
de sus espernnzas. 

HONOR AL PATRIOTISMO. 
Nos constn que para la formacion que tuvo lugar en oh. 

sequio del '15 de Moyo, el Señor BenRvente presentó ol Sr. 
Comondente del 2. 0 Uatallon de Guardias Nacionales D. 
Juno Lueiano Miguens cien hombres uniformados, y aptos 
pera formar en lo ploza-Eete espíritu de patriotismo reco­
mienda honrosamente ni Sr. Benavente, y (l los Guardias 
Nocionales que le seguían-Le felioitamoe por el prestigio 
que le osiste, y por ese paso patriótico, que dá lugar á este 
artlcrilo. 

A las Suscriptoras de la Camelia. 
Loe amables suscriptoras, que, haate hoy se han dignado 

ÍJvorecernos con In correspoodencio de algunos artículos 
qu~. hocen honor al bello eeciJO é quien pertenecemos, son 
ncrcedorae 1l nuestro reconocimiento de un modo significativo. 
Esta manifeatacion la habiamos omitido hasta hoy, y senti­
mos ee hoya creído, que \al agradecimiento era ageno a les 
lledactorns-L111 Señoritea que se han dignado ofrecer a. la 
Camelio, ilustrados artículos en obsequio a la moral pítblico, 
y bellos composiciones métricas tienen en cualquier época la 
facultad de disponer de sus columnas para hacer seottr la 
voluntad de sus juicios-La Senorita Hadalia que tan cons­
tantemente noa ha protegido, merece nuestra mejor conside. 
racion, y la recomendamos al público como digna de sus 
eimpotins. La felicitamos por sus bellas producciones, hon­
r6ndon os á la vez, de que la Camelia contenga algunos do 
les infinitas que ho dado, luz su imoginacion===-La Señorita 
F,lcna que lnn felizménte aconsejó al energúmeno "Fogoso" 
hn vuelto a favorecernos con sus bellas ideas-La jóven 
Lnuro que emprendió tina polémica en verso con el " Padre 
Cnstai1et11" ( Q. E. P. D.) no ha vuelto á favorecer la Came­
lia-Las Seiioritos, Ernestina y Zoilo, despucs de la Carre­
ro del l. 0 de M11yo, no hemos vuelto á escuchar sus fe)i. 
ces ocurrencias.-Nuestra amiga Adela nos ha ofrecido 
mucho, pero tampoco nos da nada, y tantas otras suscripto• 
ras á quien1>s ofrecemos nuevamente las páginas de la Came­
lio para sus pensamientos- La Señorita Casiana dejo pen• 
dienle un ortículo, y aun estamos aguardando eu continua­
cion-

CORRESPONDENCIAS. 
S eñoras Retlflctoras ele la C"'nelia, 

Hespetnl>ll'S ~Pñoras: 
Drn V <l. acojicl11, por fovor; el cuento TART . .\RO siguiente 

qu e nos ha parecido muy propio paro aplicarlo á muchos 
paisef, y muy especiillmentc ol nuestro-
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j Dañosa mimiu de sobresalir! •.•• ¡ Perniciosa vuuidail 

parn llamar [a ntencioo públic.i, y dar que hablar! 

En un put>hlo de provincia Je la Tartaria, un homhre, 

huhiu empezado á Pjercer su industrin; 110 en el comercio, 

ni en níngun arte lucrativo 6 empleo que lo hiciera visihle 

á la sociedad, sino como lo hacen muchos en pnises t>xtrnn• 

geros, hoy revendiendo quesos, ó gras11; mnñana a ves, y el otro 

otros efectos semejantes: en este revender y comprar, fué 

aspirando á proporcion que su ganancia se aumentaba; al fin, 

se fijó en un punto, y como t>r•1 económico, y honrarlo ªI 

mismo tiempo que artivo, hizo en poco tiempo su fortuna, 

con usla, adquirió conocimientos con varios sugl'los1 que 

aunque sabian sus principios, no desdeñ11ban tratule con 

intimidad, en cambio de au buen proceder, pue11 con dificul­

tad se hallaria otro hombre igual t>n la t>xatitutl para harer 

sus pagos, y cumplir su palnbn dnda" otro. hombre-pnsóse 

algun tiempo; y viéndose nuestro laborioso y honrado hom­

bre en posesion de los dos tesoros mas hermosos de la vida 

del mortal-que son la honradez y una subsi&tenria sin 

depender de undit>; quiso compartir su dicha con un ser, que 

se le hiciera gozar viéndose reproducido en otros séres-qui­

&o oasnrse-J41ev6 á efeoto su deseo, pero no pensó mucho 

en la clase de muger que le convenia elegir: dt-jóse llevar de 

su de&en sin refteccionar, no ex11minando ñ fondo el carácter 

de su elegida, ni de que clase era su educacion y su moral; 

mt>nos pensó en conocer ai loa padrea eran religiosos ó no lo 

eran; si habian impreso en el corazon ele la jóven 1tlgu11oa 
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le.s de destruir el edificio de felicidad que levanta­

mos diez meses atrás en el porvenir. quise espernr In 

vuelta de Alberto, estudiar r.u mal y esforzarme en 

curarlo. No podia resignarme á perder ya toda 

eeperonza en este jóven. 
llácia los primeros dias de Otofto, volvió Al• 

berto; pero¡ ay! no cm el mismo. 

IV. 

La juventud de nuestra ópoca hn sido perdida 

miserablemente por sus aduladores y sus poétns. 

Su11 aduladores le han ofrecido el cetro del mundo; 

fiedn en tan embriagadoras promesas, salió como 

el pueblo del desierto, sedienta, presuntuosa, a vida; 

pero al llegar el din del desengaño y que el obje­

to quo h11bia vislumbrado ó. traves de los plciádos 

ensueños da la esperam111., no se mostrubu mas 

que un lej11no porv,mir, dapero y duro de conquis· 

tur; sus poetns le enseiiuron el desnlionto y la 

qut>jo, usi fué quo la juventud l111llundo lt1 quflja 

mas facil que el trubnjo, so cruzó los brazos y so 

puso á nmnr á In vida que ignornlm, y á llornr los 

males que no babia sufrido. Estos dolores facti­

cios ol principio, se realizaron luego; la ociosidad 

engendró el hnstio, y lu vanidad hizo lo <lemas. 

m.í xínrn s saludaul t•s sobre el órtlen y economía doméstirn, 6 

si eran d e Psos padn•s d é hil cs que crian sus hija s á la ven­

tura, (Ó mi~" /11 que saliere,) y c¡n P 1,-j os 1lt• ('ontenH sus 

indi11al'io1w:; viciosas, se la s fonw11t a11, sin pe11s11r 1'11 PI por­

t•cnir; nada pensó d l10mlnc cltt 11u estro cornto; "llegó, vió 

y veurió;'' c,,1110 Cesar-C11s6se al fin, solo por ser Cflifltio; 

pero lleno ele ese honrado procP1l er, <¡ue era su SPgunda 

naturaleza, no se habia lijado en qué, tanto los pudres de la 

joven como ella misma 11limentauan ell sus almas la ponzoña. 

Las aspiraciones á ostentar un desmedido lujo se manifesta· 

ron con furor f"n la joven, y los padres no le iban en uga, 

todo li costa clel pánfilo honrado-

Como este lujo se 11umP11tt1ha, el puPhlo que era" un pue­

blo de provincia'' pobre y aniquilado por guerras continua. 

das, empezó á murmuran de aquel ecceso lujoso; mas algunas 

rnugeres "de sesos revueltos, que creían á sus maridos RICOS 

empezaron :í querellarlos exigiendo de ellos las diesen las• 

mismas gal 11 s que llevaba el Templo la muger del i11dustrio!lo, 

Ellos se negaban con razones de mucho peso, pero esas muge­

res, lnsistiun en su demanda con mas audacia-de unn parte 

la negativa, y de otra la exigencia¡ dió por resultado, que en 

un <litt, que ~e celebraba la fiesta del Patron del pueblo, se 

soltasen las furias "aspirantes al lujo ,'' y apoderándose de 

lo casa del Curo, todas á un mismo tiempo, dando gritos des­

compasados, pidieran el n1voncto por decantado, el i11feliz 

p6.rroco aturdido con 111s voces y ademanes del tumulto lan­

zóse en medio de ellas, gritando tambien, y diciéndolas •• ,. 

-43-
dtl sarga verde! ..•• Edad de ilusiones, de amor, 

do poesía, edad dichosa! 

Y ni volver por el camino de Anzéme, quiso oír 

de nuevo In vida de Alberto. 

Dflsde entónces apénos pmiabarnos un din sin que 

nos reuniesemos los tres 6 en el castillo ó en la Bar­
fllrn El afecto do Nancy á la señora de Som. 

rnervillu tomó al momento el carácter de verda. 

dern pnsion, y yo tambien cedf á e~te arrebato. 

Concluirnos por iniciar á A urelia on todos los pro­

yectos de nuestra felicidad; ella los fomentaba con 

estusiasmo, e hizo suyas nuestros esperanzas; te. 

níase por vieja y hastiado, y la hallaba mas jóven 

y pronta á inflamarse que nosotros; escépticnen teo­

ría en nada creia, y veíala dispuesta '1 abandonarse 

11. todo. Sucedin con su cornzon lo que con sn her­

mosura; uno y otra lrn biantio escapado de I tiempo, 

No podrias imuginute amistad mas tierna, desin ­

tero~ad!l y activa que l I suyn, ni cuantos ntracti­

vos y hechizos derramaba cstu mujer á su <lcrrc­

uor. Nadie la conoc ió sin nmnrlR, nadie la nnió 

sin entusiasmo: cuontos ltt um:i.ron se omnro11 

entre sí. Hay existencias que olla abrasó como 

ul rayo; y que no han sabido si Dios se la envió 

en un dia de cól era 6 do uend icion; pero nquellns 
10 
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¿ QUP. es esto? ..• ¿ como turba is asi este día tle regocijo? ..• 
j Divorrio ! .... i Divorcio! .... decían, i De c¡uien ? drci11 el 
Cura i cfo nnNtros ~imero~ mnri,los ! .••. porque no nos dan 
Yrstidos l,orcludos rle RELUMBRoN, como lleva la muger del 
trn\"F.l'rnlrnon DE Qfü:sos •••• pero; muJ!t'l"H tontns; .... ( dijo 
el Cura.) ¿ ~i PI <le lo~ c¡uesos, hil pl'rdiclo el juicio d .. j1111do 
que su muger slrv;i clr irricion ni puPhlo, vosotrns qorrl'is 
cambiar VUPStro reposo, y pPrtlrr VllPstros hurnos maridos, 
por"' rdumbron <ll.'l vestido que usa una fátóa, que llrna 
de vonidad é hinchozon no le importa dar que reir al pue· 
hlo? •• ,, i IJ con Dios, y h•ned vergüenza ! ..• ¡ Que tnl ! .. , 
lo que causa lo vani1locl de v11nid11des, y siempre Vanidad -

SALOMON. 

Señoras Redactoras, insertad lo siguiente.-

UN RA.TO DE OCIO. 

Como es tan dulce f'I cantor, f 
Les cantaré yo á los hombres; f 
Empezare pues a l11blar 

Oy:: :: 1:::~r:08:;0:::bre 1~ 
Majadero, S 

Y de mala coudici'On ~ 
Solterón. i 

Que apnrecen Pn tertulios 
En )os teatros y fostincs, 
Pretendienuo con sus pullus 
llacnse los comoclines: 

¡ 
f 
1 
i 
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Cual estacas.estirado$, 
F.n sociedad se presentnn 
Y con sus gracias intentan 
Ser de todas estimados, 
Pero l'st(ln equivocados 
El de los 40 arriha, 
En 8 lustros no estribon 
Las hechiceras beldades, 
Y sen ¡,llas las cofradrs 
De est:1 cnnsnda misiva. 

Hablar dos mil desntlnos 
El fuerte de ellos ese és, 

en que no hizo mas que detenerse , como el hues­
ped do un dio, quedaron impregnadas do gratos 
recuerdos. 

Reunia todus las super!oridadPs, pero las olvida. 
hu con tnnta gracia que p11rocia que las ignoraba; 
y quizas así hubieru sido en efecto, sin la envidín 
que ae apresuro á denunciarla. Fue pues para Snn 
Leonnrdo uno viva humillacion, y los pe:lnntes de 
la ciudad nunc11 111 pcrdon'lron s•Js tulcntos. Las 
mujeres en pa1ticular lu detestaban cordiolrrienle. 
Ningnnn dtl ellas era digno de desatar los cintas 
del sombrero de Aurelia, pero todas afectaban no 
atreverse á prohuncinr delnnlc de sus hijos el nom­
bre de la reprobo; no hubo fábuln ridícula que sus 
1mngmocionee no inventasen parn marchitH In 
mas cnsto de las criaturas. Tul es la suerte do los 
seres superiores; In cstúpidn muchedun.bre se ven­
ga de su genio, charlando de su mornlídnd. 

El ódio de 111 gentecilla rdlt•jó en nosotro:,:, y 
ocalió de ui:ilarnos de Son Lconur<lo. Este fué el 

primer fovor rp1c debímos a In nmist11d de Aurclia. 
--Os arrnstro en mis proscripcion, nos clecin unn 

tnrdc sentado l'ntre los dos hermanos en In cerca 
del sendero. 

Lo c1 .. 1 dererho al reves 
A 1111 lo ocomudnn sin tino, 
Crryentlo con los ¡iininoa 
Los mas elegdntPs ser. 
Y ~nelando pretender 
U11 millon de simpatías 
Y triblltar 6 porfia 
Obsequios 6. 111 muger. 

Han qurri<lo tantas veces 
Que h11D olvidado el amar 
No sahen nl enamorar; 
Pero sí saben senderes 
Tnn sonsos como )os peces 
Muerden sin saber que co11, 
Y es una broma ruidosa 
Ver morder un solteron, 
Pues dan tan fuerte apreton 
Que es una escená chistosa. 

Vegetes que habeis paaedo 
En et mundo solterones, 
Disfrutando de los clones 
Del amar y ser amado, 

Vrgetes que habeis probado 
La suerte de la natura 
Gozando de la ventura 
In ilo témpore fuisteis 
En fin lo que vos quisisteis, 
Llorad vuestra desventura. 

Vosotros lirais la piedra 
Y luego escoudeis fa mano; 
Con proceder tan insano 
Os mostrais cual torpe fiera. 
MPjor fuere que r.e uniera 

A vuestra astucia infernnl f La razon de no hacer mal 
~ A nosotras que inocentes 
J Precipita is en torrentes ! Imposibles de sondear. 
S No hay uno que compromiso 
i No haya en su vida contra ido; 
f 'fodos se han traicionado 
i El juramento que hicieron; 
1 Todo goce percibieron, 
J Pero esto es poco ¡tozar 
i Pues han querido alcanzar 

1 
El sacrificio del mundo, 

. Aparta reptil inmundo 
Me podeis emponzoi\ar. 

TALLO 
i Sera vuestro galardon f En salud de la inocencia 

5 La casa beneficencia 
J lteciba contribucion. 
f Porque es mucha desunion 

Siendo de caso apropósito 
f Saqueis de vuestro depósito 

l 
Una suma rPgular 
Para poder remediar 

1 

La pobre casa de espósitos 
No os incomode mi canto 

Aunque os dige la verdad, 
Y os suplico por lo tanto 
No os vavais á. molestar 

i Aunque ingénio no os falta 
i Para cometer diabluras l Tampoco mi pluma se ata 
1 En los actos de censura. 
J ELENA. 
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-l Qué estais diciendo? esdamó Nancy, los 

proscriptos están en la ciudad. 
-Y la fellcidacl entre nosotros, nñadi. 
Si, dijo Aurelia tom&ndonos la mano, la felicidad 

est:l. en ser tres, amarse debajo de los árboles con 
In espalda ni campanario de San Leonardo. L Pero 
no os parece, linda amiga, añadió sonriéndose á mi 
hermana, que aun cabria a nuestro Indo otro pros. 
crito rnae? 

Nancy saltó al <'uello de Aurelia, y ocurtó au ru­
bor en su seno. 

Sin cmborgo las cartns de Alberto cnda vez eran 
mns escasas, y tomaban un aspecto alarmante; tris. 
les y sombriea, revolaban en mi pupilo un desalien­
to profundo. Solo me hablnbo de Nancy con reser­
va, y de la vido con om1ugura. Traté inútilmente 
de ronnimar su vulor ¡ el entusia11mo habio muerto, 
y In jnventud pnrecin estinguidn en él. Vago en 
.-1 pensamiento, vngo en In e11pre9ion, su estilo se 
resentía del cansancio de su nlmo; eren á veces de. 
clamaciones que apénns comprendía, otros ensuciios 
ininteligibles, y siempre un abandono y dejadez de 
todue lne cosos que me nfligia mortalmente. Asi, 
en ménos de un oño, sucumbi6 este altivo valor. 
Oculté mi dolor 6 Noncy y a nuestro amigri. An. 




